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14 DE MARZO  2021. CICLO B.  4º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1º Crónicas 36,14-16.19-23 2ª Efesios 2, 4-10 Evang. Juan 3,14-21 
1º Meditamos: A veces a la gente buena le cuesta sentirse amada, incluso por Dios, 

pues se sienten pecadoras e indignas de ese amor. Por otro lado a todos nos encantaría 

ser amados a nuestra manera, como los niños, siendo complacidos y correspondidos 

en todo lo que nos gusta. 

 Tanto amó Dios a los hombres, que les entregó a su Hijo, dice hoy Jesús a 

Nicodemo. E incluso le predice el momento cumbre de su amor: Cuando sea levantado 
en alto. ¿Por qué el amar necesita tanto al sufrir? Mejor sería preguntar: ¿Por qué la 

mayor y definitiva prueba del amar es cuando se da la vida por quien se ama? 

 Hoy vamos a pedirle a Dios una gracia inmensa: sentirnos amados. Nos cuesta 

creerlo, sobre todo cuando la enfermedad, la falta de trabajo, la injusticia, incluso la 

muerte de los que amamos, fatalmente nos suceden; cuando los problemas no se 
solucionan, cuando el sufrir, el quedarse solos gritan en medio del silencio de Dios. 

¿Por qué, Señor, no nos quitaste el dolor, en vez de venir a compartirlo? 

 Alguien ha llamado al dolor crónico, que tantos padecen, el pariente pobre de la 

medicina, pues aún quedan muchos dolores rebeldes. ¿No sería mejor, en vez de 

lamentar, buscar soluciones? La asignatura pendiente de la Sociedad moderna son los 

cuidados paliativos, no la Eutanasia.  

También yo como tú, busco una respuesta, una solución que tarda, y parece que 

no llega. Todos viajamos por el Misterio buscando soluciones inmediatas. Y siempre 

terminamos al pie del Crucificado: Y rezamos: Hoy, Cristo del Calvario, vine a rogarte 

por mi carne enferma, pero, al verte, mis ojos van y vienen de tu cuerpo a mi cuerpo 
con vergüenza. ¿Cómo quejarme de mis pies cansados cuando veo los tuyos 

destrozados ¿Cómo mostrarte mis manos vacías cuando las tuyas están llenas de 

heridas? ¿Cómo explicarte mi soledad, cuando en la Cruz alzado y solo estás? Ahora 

ya no me quejo de nada… sólo pido ir aprendiendo que el dolor es sólo la llave santa 
de tu santa puerta. 
 Aquí en la tierra nunca adivinaremos por qué, en vez de sacarnos del 

sufrimiento, se metió en él. Aunque fuimos nosotros los que lo crucificamos, los que 

seguimos fabricando cruces. La mayor fábrica de dolor de la historia es la especie 
humana. La gran y constante fábrica de amor sigue y seguirá siendo el Amor y la 
bondad infinita del Padre que entregó a su Hijo por ti y por mí. 

 Los que hemos sido amados de verdad, sabemos lo que han luchado y sufrido por 

nosotros aquellos que nos amaban. Porque el amor, como los niños recién nacidos, no 

muestra que está vivo, hasta que llora.  

 
2º Compartimos: ¿Para qué te ha servido sufrir en tu vida? Recuerda y comenta los días 

amargos y dulces? ¿Qué te ayudó? ¿Quién te acompañó y consoló 

3º Compromiso: ¿Quién no lleva encima ahora una pena, un problema? Vvoy a ganar 

en esta semana la batalla por la alegría. La beberé del Amor de Jesús y la daré a beber 

a los que me rodean 


